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Una iiaiiawuii relativamente breve 

En 1866 -aunque hay indicios de que se escribió poco tiempo antes (1)- Ro- 
salía de Castro publicó en El Museo Universal (2) la novela corta titulada Ruinas, 
que n o  se incluyó en las Obras Completas de los Sucesores de Hernando (1909-12) y 
fue editada en volumen en 1928 con prólogo de Cotarelo Valledor. Se trata de una 
narración relativamente breve que tiene por objeto la descripción de tres tipos, en 
principio extravagantes, que habitaban a comienzos del siglo pasado en una villa 
-identificada con Padrón (3)- y el relato de sus desdichas. Como es sabido, los pro- 
tagonistas son tres "minas" vivientes: doña Isabel noble dama y solterona empo- 
brecida. don Braulio, comerciante arruinado por sus prodigalidades y Montenegro, 
hidalgo en la miseria que sólo piensa en rescatar su herencia, injustamente arrebata- 
da y que tiene la desgracia de enamorarse de quien le desprecia con total crueldad. 
Bien y mal acaba la novela, p fortuna 
pero Montenegro se vuelve locc :cho, de 
muerte natural, doña Isabel-. 

Las críticas a esta novela breve son poco numeros: :isas, aunque elo- 
giosas en general. Prácticamente todas señalan el nuevo car relato con respec- 
to  a la anterior obra en prosa de Rosalía y, en concreto, el :alismo que se ob- 
serva en ella. Cotarelo Valledor supone a doña Isabel tía abuela de Rosalía "y cabal- 
mente por esto -comenta-, por inspirarse en la inagotable realidad, es por lo que 
esta novela parece tan humana y resulta más verdadera o menos fantástica de las 
tres y la más grata a este respecto" (4). Varela Jácome cor "dentro 

(1) Cotarelo Valledor, como recoge Varela Jácome ("Rosalía ae Lasrro, noveiisra ', Cuader- 
nos de Estudios Gallegos (1 959) p. 60) la considera escrita entre los años 1863 y 1865, ya que apa- 
rece citada por Murguía en el Diccionario de escritores gallegos (pról. a su ed. de Rumas, La Coru- 
ña, 1928, p. XII). 

(2) Madrid, 1866, días 4-11 (pp. 39-40), 11-11 (pp. 47-48), 18-11 (pp. 55-56), 25-11 (pp. 63- 
64), 4-111 (PP. 71-72), 11-111 (PP. 79-80), 25-111 (PP. 95-96), 1-IV (PP. 103-104), 8-IV (PP. 111- 
112), 15-IV (pp. 119-120), 22-IV (p. 127). No parece haber habido más criterio para establecer 
los cortes en el texto que la homogeneidad en la extensión de las diferentes entregas. 

(3) Aunque no aparece expresamente en la novela, hay datos para identificarla con Padrón, 
como lo han hecho cuandos críticos han tocado el tema, empezando por Cotarelo Valledor. 

(4) Pról. a Rumas, op. cit. 
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a ve com . - de la corriente realista" (5); mientras que C.H. 4 "obra de transi- 
ción" (6 ) ,  todavía en la línea de las dos primeras novelas de ~ o s a i í a ,  aunque haya 
en ella "atisbos de realismo" (7). Sin duda, hay una base para ese realismo 
por todos ellos, que se encuentra en Ruinas: y es el conocimiento por parte 
tora del ambiente en que sitúa su relato; ambiente de clase media padronesa, similar 
a la de otras villas donde se intenta imitar lo que ocurre en la Corte. Pero con respec- 
to a las palabras de Cotarelo, no  debemos dejarnos ir demasiado allá en este "realis- 
mo" tomado de la observación directa de Rosalía. entre otras cosas. poraue no hav 
que olvidar que la autora no ( 

asegure la realidad de su existen 
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nistas aui nque nos ente a su 

"Sólo nos resta decir [afirma la escritora textualmente] que estos tres tipos que 
hemos descrito son verdaderos y personas existen todavía que los han conoci- 
do. Nosotros no hemos tenido esa dicha; pero les conservaremos siempre un  
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 OS a iicgai ai cnacru iugai uc nurnus en id nisroria iireraria: novela o reiaro ue cos- 
tumbres a la manera de Fern, lía señalado Carballo Cale- 
ro (9); modalidad narrativa en patetismo en su intención 
de objetividad descript;.,- ""- 3aVC;3 quG 1u quG G3LI IU~  no son novelas de fantasía 
[dirá Fernán Caballero de las B 11 inicio de Clemencia] sino 
nión de escenas de la l. de desc . de retratos y de reflexione 
Y más adelante: "Por io tanto, queridísimo lector, ten la certeza de que todo lo que 
digo en esta novela, es verdad" (1 1). Si i veterana escritora, a quien 
dedica con sentidas frases haciendo ref sus novelas, Cantares gallt 
los años en que escribe Ruinas (1 2) parece naper influido en la joven gallega, ai menos 
en 12 : coment: - - 

;alía de Ca! 
. , lía de Castroy su oora, cairora Nacional, Maaria, IY 14, p. 01. 
(7) "Valor y sentido de la novela de Rosalía de Castro de Murguía 'El caballero 

cules' ", Cuadernos de Estudios Gallegos, 25 (1 9 70), p. 42. 
(8) Obras Completas, ed. V .  García Martí, Aguilar, Madrid, 19605, p. 1164. EI 

~11a1.5 siempre los textos de Rosalía de Castro por esta edición, indicando solamente WL swui- 
do del número-de la página. 

(9) Contribución ao estudo das fontes literarias de Rosalb 
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drid, 1975, (10) Ed. J. Rodríguez Luis, C: , p. 67. 
(1 1) Id., ibid.. p. 68. 
(12) "A Fernán Caballero" 1 ,u..v,,. ,, , , , ~ j e r  y autc,,, I,aGla las cuales 

siento la más profunda simpatía, de autora de 
La gaviota y de Clemencia el grande .se aparta- 
do algún tanto, en las cortas páginas :iones con 
que se pretende manchar a mi país" (VC; ~ b l ) .  

(13) Las relaciones personales de Rosalía y Fernán Caballer 
saron por altibajos. 
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S~CULIVOS poaemos apreciar en nuznas; a rraves ue los cuales x: pruuuce una hiveraiuii 
del planteamiento inicial. Comienza el texto con la presentación de los tres protago- 
nistas, aislados como tipos pintorescos cada uno con su problema, su aspecto y sus 
manías, y sólo después se establecen sus relaciones con la sociedad de la villa: rela- 
;cienes tormentosas, cada vez menos sordamente hasta que el conflicto estalla con el 
amor de Montenegro por una de las crueles jóvenes que con él coquetean y a la vez lo 
desprecian. En el tramo tercero, llega el final respectivo para los protagonistas, otra 
vez solos, do1 ite teñido por la sangre de Montenegro, muerto loco a la orilla 
de una fuent erencia esencial entre la primera y última parte es la que va de 
lo cómico a io tragico, pasando por la sátira social. Realismo, en la medida que lo 
hay, la novela, pues el primero 
se c arcadas semejanzas con el 
costumbrism~ uu iu~u  ue ~ a i i ~ u s  cuauiub y Lipua. En realidad, lo que hay de román- 
tico en esta obra mitad romántica, mitad realista (14), casi más que el final trágico, 
el amor imposible que enloquece y mata, es e1 principio, en la línea del costumbrismo 
romántico, cuyo repentino abandono es lo que causa la impresión de aceleración fi- 
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"NO vc ar de las ue no he 
las de o Hera : soñado 
así mi imaginación de la mala suerte, que no me ha permitiao contempiarias 
realmente" (1 6). 
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te al corazón" (17). A partir de ahí se planteará el retrato de los tres protagonistas, 
de una manera estática, dejando sólo para los momentos finales de la novela -fuera 
por tanto de este primer tramo- la mínima acción que posee el relatc 
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brismo más típico, dentro del conjunto concebido como relato de costumbres, se 
da sobre todo en dos aspectos: la configuración ridícula de los protagonistas y la 
contraposición temporal presente-pasado, con la añoranza de éste por parte de aquél. 

La configuración ridícula de las tres ruinas, a pesar del fondo de ternura con 
que las trata Rosalía, es característica esencial de la novela (19). No es sólo la visión 
hostil de los is de la villa, sino que los personajes en sí mismos dan pie a cual- 
quier juicio t de manera que son, para su autora, objeto a la vez de atracción 
y despego y a iua que describe con evidentes rasgos deshumanizadores. Doña Isabel, 
amén de otras rarezas de su toc a a la cal11 
el tiempo que haga. 

"El paraguas de doña Isabel, con su color de grana, parecía un convoy a lo lejos, 
un globo partido por la mitad y conducido por unas piernas vestidas con faldas, 
porque doña Isabel venia sepultada hasta medio cuerpo en la enorme concavi- 
J9.i A- su paraguas monstruo" (20) 

Dor 
las I 

gamos ei powe Monrenegro, que por anaaiaura a su aisrorme nariz y aesgarbaaa 
figura va precedido del halo ridículo que le da su preter ~ y e s  por 
su cuenta y adivinar incluso aquellos textos inexistentes e aber sido 
roídos por los ratones. Rosalía ironiza -sin malignidad- hasra ue las leves rnurmura- 
ciones que las tres ruinas se permiten entre sí, ciegas cada unz de ellas a sus propias 
manías o a lo peculiar de su indumentaria. La parodia alcanza también, en ocasiones, 
la retórica del lenguajn- ""- llena doña Isabel Salnado v Peñarane- '- ---n señora, 
nob i cuatro c 
pañc lama 

"De este modo (...) vivía en amable concordia con un enorme gato verdadera- 
mente aristocratico, gordo, inteligente, pulido, de pelo brillante, de grandes 
ojazos amarillos, de larga cola que se llamaba Fiorindo" (23). 

El otro elemento que esencialmente liga Ruma al costumbrismo es la valora- 
ción del transcurrir del tiempo que supone. En primer lugar se escribe para que no 
se pierda el recuerdo de tipos que existieron. "Quizá con alguno de ellos [concluye 
la novela] no hagamos más que cumplir en esto con un deber que nos imponen nues- 
tros nobles y'dignos antepasados" (24). Por otra parte, en la obra hay un vivo senti- 
miento de contraposición entre el pasado y el presente: doña Isabel, don Braulio y 
Montenegro chocan en el ambiente de la villa más que por sus manías en sí por ser 

(19) Cfr. C. H. Pouiiain "Vb,u, , ,,,Lido...", art. cit., pp. 37-69. 
(20) OC, 1117. 
(21) OC, 1116. 
(22) OC, 1116. 
(23) OC, 1105. 
(24) OC, 1164. 
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éstas de otros tiempos: la sociedad les rechaza "como despojos inútiles venidos de 
un mundo que no era el suyo" (25); son 

"ruinas vivientes (...) tan aisladas, i 

bogasen sobre las olas misteriosas GG i i iaica ucabuiiuLiuua \..., u I l ~ l l L ~ a J  l l lV 

entes ríen de su i I carcomi aposa, y de aquellos usos 
dos que ellas guar idosarnen un precioso tesoro" (26). 

Por supuesto, en este punto el iiieiiuspic~io es mli~uu, pues no menos ridículos apa- 
recen a los ojos de las tres ruinas los representantes del mundo moderno, de lo que 
se hace mención expresa alguna vez: doña Isabel sabía salpicar las conversaciones 
de los tres amigos "de chistes y ocurrencias que siempre tenían por objeto satirizar 
el poc 

Sátira de una sociedad provinciana 

Pero estos tres tipos del cuadro si1 a algo m; ra dejar 
testimonio de su extravagancia y de sus desdichas. En la segunda parte de la obra, 
a través de sus relaciones con las gentes de la villa, dan pie a.la escritora para dejar 
patentes los vicios y defectos de esta sociedad; pudiendo reconocerse en alguno de 
ellos motivos caros para la autora que en otros lugares de su obra ya habían apare- 
cido. En este caso, la desrealización cómica retrocede: nada hay tan próximo a la 
común realidad como la pintura a grandes rasgos de las reacciones de los habitantes 
del pueblo en el que viven los protagonistas, catalizado todo ello por una caracteris- 
tica común a las tres ruinas: la indigencia, gravísima culpa imperdonable, como ha 
hecho notar Varela Jácome al observar los problemas sociales que analiza Rosalía 
(28). El texto se convierte en una critica de la nueva clase media (29), poderosa 
frente al desvalimiento de los representantes de su polo opuesto: dos de ellos, no- 
bles arruinados -a su vez con bien arraigados prejuicios de clase (30)- y un disi- 
dente de su propio estamento: un comerciante arruinado por dar en vez de enri- 
quecido por cobrar. En un mundo en el que manda el di ), el vicio funda- 

(25) OC, 1122. 
(26) OC, 1103. 
(27) OC, 1120. 

I (28) "Rosalía de Castro...", art. cit., p. 69. 
(29) Antes que en El Caballero de las botas azules, en el que según Otero Pedrayo "apare- 

cen bien tratada, en perspectiva vulgar y exacta la clase media" ("El planteamiento decisivo de la 
novela romántica de  Rosalía de Castro", Cuadernos de Estudios Gallegos, 24 (1969) p. 3 10). 

(30) NO sólo con respecto a la sociedad que los rechaza, sino incluso entre ellos, de doña 
Isabel y Montenegro frente a don Braulio "porque 'al fin' no había sido más que un  comerciante; 
pero en cambio aseguraban ambos, doquiera se encontrasen, que don Braulio entre los hombres 
de 'su especie' n o  lo había más honrado ni más bondadoso en el mundo" (OC, 1121). 

(31) El empeño de Montenegro parece cómico porque le falta dinero: "Fácil será compren- 
der que no había quien no se riera descaradamente de aquella manía del buen Montenegro, que, 
solo y pobre, quería luchar contra la riqueza y el poder" (OC, 11 14). 
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mental es la avaricia -tan contrario a la propia Rosalía (32j-; y esta avaricia se recusa 
con matices muy concretos: también los pobres tienen buen gusto y a esas necesidades 
mal llamadas supérfluas atiende don Braulio con el dinero de su criado mientras puede, 
con un eco preciso del Conto de Vidal en el que, por cierto, su protagonista también 
se enriquece por una herencia (33). La avaricia, con el endurecimiento del corazón 
que propicia, instala en las relaciones sociales la murmuración omnipresente; la ingra- 
titud trae amargas reflexiones a la pluma de Rosalía (34) v arrastra como corteio la 
falsedad esencial de es1 ;, como sc 
no es sólo la riqueza y no: tamb. 
que más aborrecía la pc :35). 

Un género especializado de insensibilidad aparece en Kumas como en otras obras 
'de Rosalía (36): la cmeldad femenina, que se burla frívolamente de las tres ruinas, so- 
bre todo del enamorado Montenegro. Forman estas damitas de las tertulias caseras 
un "coro de ángeles" r lacionado- al del I 
nombre de Alarcón y ¿ ir las mismas pala1 
a las suyas: 
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Las señoritas lugareñas, haciéndose eco de la opinión común de la villa, atacan 
a las tres minaserigiéndolas en motivo de diversión continua para sus reuniones. 

"Señora -exclamaron al verla- [refiriéndose a doña Isabel que ha perdido el 
paraguas al ir hacia la casa de Montenegro oches seguidas después de 
tanto tiempo de ausencia! jcómo usted, q se resfría, se ha atrevido 
a venir sin paraguas? (Todas sabían ya el e le ocurriera en el puen- 
te)'' (38). 

rígido y Las jóvenes, crueles con todo el mundo, se ceba 
ceremonioso, con las botas agrietadas por el uso: 

(32) Cfr: Juan Naya Pérez, Inéditos de ntiago de 
Compostela, 1953, pp. 49-50; también, Marina , Credos, 
Madrid, 1974, p. 252. 

(33) OC, 1106-07. De una manera general establece la relación temátic Conto de 
Vidal y Rumas, C. H. Poullain,'RosaIía de Castro ..., op. cit., p. 161. 

(34) "Tal era don Braulio, noble mina que había gastado su inmensa tortuna con aquel 
pueblo miserable que ahora se reía de su miseria. oues si bien es infalible aue Dios es infiiitamen- 
te misericordioso, no puede negarse que el hon -es" (OC, 
1108). 

(35) "Valor y sentido...", art. cit., p. 43. 
(36) Cfr. C. H. Pouiiain, Rosalía de Castro ..., op. cit.; p. 131. 
(37) El coro de ángeles, Novelas Completas, Aguilar, Madrid, 1976, p. 76 
(38) OC, 1150. 
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LLU uuc  >U vrcscri~ia causaba en las jóvenes, con todo aauel avarato do- 
e suponerlo el lec 
le1 Universo" (39). 

En espe~iai, se pone ue maruiiesto su irivolidad despiadaua eri los uiuLaies uesaiies 
que recibe ci enamorarse y que le conducen directamente 
a la locura (44 - aP-uncia de estos vicios sociales se produce en Rumas mediante una ironía 
desc : diría qi iportancia de la clí (411, se 
anti N de las bc ctitud irónica, bur in estado 
de ánimo proauciao por la conremplacion ae tanta mezquindad, muy parecido al que 
Ros 

nuevo y UUAIUAI, auiiia LuUu 1111 , ~ U a I I  IluICiuIaJ lllG pa1CiCi2111 LVUaJ  esas gen- 
tes que corren y atraviesan la calle ataviadas 

En realidad, la misma doña Isabel y don Braulii 
unos antecedentes claros del "caballero de las botas azules", con su lengua expedita 
para echar en cara a ando se 1 le los de- 
fectos del prójimo. 

La ironía es detsiiiiliiaiir~ cii nuula~.  Y no la liulila a l l au lc  UGI \~UIIIIGIIZO, refe- 
rida a las rarezas de los protagonistas, sino una ironía denunciadora de vicios sociales, 
que destapa los eufemismos de la hipocresía; vicios que la presencia de las tres ruinas, 
nobles, buenas, desinteresadas, hacen más patentes. Los ejemplos son muy numerosos: 
unas veces ligeras puntadas sobre las ger mables", "las gent lasy', "los 
honrados vecinos de aquella especialíi i" (43), "aquella! honradas 
¿quién se atrevería a asegurar lo contrario! (44). En otras ocasiones, nosalía sati- 
riza defectos concretos: la var )mo en el caso de la joven que desprecia pú- 
blicamente a Montenegro, sier rigen social más oscuro (45)- la incompren- 
sión (46) y, de modo continuo, la tacañería, que la escritora ridiculiza; como la "COS- 

tumbre un tanto dispendiosa" [dirá ironizando] de ofrecer chocolate o agua con azu- 
carillo que "según ellos, hace mucho tiempo debía haberse quitado de la sociedad, a 

(39)0C, 1111. 
(40) "- iY qué desaire! -respondió-. o; pero las 

mujeres somos así -añadió sonriendo-". (OC, 
(41) Cfr. C. H. Poullain, "Valor v sentido...", art. cit., p. 53. 
(42) OC, 11 84. 
(43) OC, 1 129. 
(44) OC, 1 13 2. 
(45) "Estas dignas gentes, 'siempre hijas del trabajo', encon iieta de 'un 

hijo del trabajo' insultase y echase en cara a un pobre hidalgo que os; pero les 
pareció inicuo que la anciana recordase (...)" (OC, 1142). 

(46) "mientras las personas sensatas y cuerdas murmuran, ,,,. u.L,,,UiÓn morali- 
zadora, de las rarezas y excentridades de esos entes que vienen a mezclarse entre elias como una 
tela sucia entre sus ropas domingueras" (m, 1103). 
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juzgar por lo adelantada que se encuentra en otras materias, quizá mucho menoi 
portantes" (47). 

La ironía S *casmo con relativa frecueni y, sobre todo, llar 
atención la violencia GUII que Rosalía, olvidándose de ia picsc~itación ridícula ai 
hecho de ellos, defiende a sus protegidos. Actitud violenta 1 

mente en sus escritos, como ha señalado Marina Mayoral (49) 
nante en El caballero de las botas azules en opinión de C. H. Poullain (>U), de Lc 
vendría tación del adelantamiento que supor con res! 
a' esta ú ejemplos son también demasiado ni para no 
aquí mas que una minima representación: doña Isabel, cuando aeriende a Mon 
gro habla "con S, 1; la joven de la que se ha enamorado el hidalgo, le pa 
"un mamarracho una muñeca de resorte, cuyos ojos eran de cristal y 
china" (52). Apa resentimiento de Rosalía con aquel pueblo del que a: 
que sus venganzas tienen i máxima "calumnia, calui 
que algo queda" (53) y s 1s egoístas codiciosos que 2 

dan en él: 

cia (48); : 
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na capital" (54). 
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(47) OC, 11 15. No pretendemos exhaustividad en los ejemplos; cfr. OC, 1123, 11 24 
y passim. 

p n o s  tic< 
na camisa 

(48) De que Montenegro no aceptara nada "se extrañaban, no obstante, al! 
hubieran deseado mostrarse pródigos con él, regalándole alguna levita vieja o algu 
da de zurzidos" (02 ,  1 1 15). 

(49) Lapoesía ..., op. cit., p. 551. 
(50) "Valor y sentido...", art. cit., pp. 50 y 69. 
(5 1) OC, 11 20. 
( 5  2) OC, 1 140. 
(53) OC, 1140. 
(54). oc, 1122. 
(55) OC, 1122. Hay otros ejemplos interesa ,dos, relumbrantes y pausados. ntes: "COI .. ".- ..o.."" gente que se nutre bien, sin cuidar del hambriento y rmi.ai jamás que se habían de moru 

e l  Último insecto" (OC, 1109) "( ... ) que es vergüenza lucir las carnes desnudas en donde to 
traen cubiertas. siquiera sea coi1 el manto bien holgado de la vergüenza" (OC, 1123). 



IRONIA Y SATIRA EN "RUINAS" 

Personajes vivos. Conclusión 

Otra vez solos los protagonistas, en el tramo último de la novela, desaparece 
la ironía, amable o desapacible. La compasión devuelve proporciones humanas a los 
protagonistas; se ha producido una transformación del planteamiento inicial ma- 
nifiesto en el cambio de tono. Hay ahora trazos realistas apresurados, una angustia 
en los amigos de Montenegro, un llegar la riqueza cuando no sirve y un centrarse el 
interés de la escritora -olvidada la voz satírica- en la tragedia de la locura y muerte 
de Montenegro. Más allá de las burlas, el dolor irreversible comunica humanidad a 
las tres ruinas que son ya claramente personas al final del relato. 

La importancia de Ruinas creo que está puesta de relieve en esta visión algo 
detenida de la misma. Es el único ensayo de Rosalía de novela corta y el Único en 
que, a pesar del evidente uso de la imaginación, técnicas desrealizadoras y continua 
ironía, el relato se establece en la línea de la novela de costumbres y el cuento rea- 
lista. En muchos aspectos se adelanta y prepara El caballero de las botas azules y 
constituye, en sí misma, una excelente manifestación de las cualidades de Rosalía 
para la narración breve. 


